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			Prólogo

			Es la primera vez que alguien me pide prologar un libro, por lo que para mí es un gran honor que estos autores hayan querido que lo haga. Acepto gustosamente, por la calidad humana y profesional de los mismos, pero también por el magnífico libro que han escrito. Se trata de una obra de carácter teórico-práctico centrada en uno de los modelos pedagógicos más utilizados e investigados en todo el mundo: la Educación Deportiva. Por lo tanto, el tema del libro tiene especial relevancia y debe ser tomado como tal.

			A lo largo del mismo se suceden los diferentes capítulos con diferente orientación. Comenzando, como no podría ser de otra manera, con un primer capítulo introductorio en el que se desgranan los elementos fundamentales del modelo. Este es fundamental para dar a conocer al lector las piezas claves del mismo y poder así entender las bondades del mismo para su puesta en práctica. Este capítulo será muy importante para todos aquellos docentes, presentes y futuros, que quieran acercarse al modelo y llevarlo a sus aulas. En el segundo y tercer capítulo los autores hacen un repaso exhaustivo a la literatura científica publicada, tanto en nuestro país como fuera de él, en los últimos años. Estos capítulos están dirigidos a todos aquellos investigadores, noveles y/o experimentados, que quieran tener «a mano» las referencias de las múltiples investigaciones llevadas a cabo en relación al modelo de Educación Deportiva.

			El resto de capítulos del libro plantean cómo desarrollar el modelo de manera práctica a través de diferentes contenidos. Y aquí viene la primera sorpresa, ya que no se limitan a contenidos deportivos habituales (i.e., futbol, baloncesto, balonmano...), sino que han buscado deportes que no han sido frecuentemente desarrollados a través de este modelo. Así, en el capítulo cuarto los autores usan el deporte del floorball como eje central de la propuesta, pero al mismo tiempo ponen su mirada en otro tema imprescindible en cualquier contexto educativo actual: el tratamiento del alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo. Me parece un acierto esta «mezcla», ya que la mayoría de veces nos olvidados que todas las aulas de Educación Física son diversas y nuestros planteamientos metodológicos deben atender a todos los alumnos. Además, existen muy pocos textos del modelo de Educación Deportiva en el que se atienda de manera específica a este tipo de alumno, por lo que la aportación de este capítulo es muy significativa. En el capítulo cinco se aborda un deporte muy poco desarrollado desde la Educación deportiva: el atletismo. Además, se plantea una hibridación con un modelo pedagógico emergente: el modelo ludotécnico, lo que supone una verdadera novedad metodológica. Dentro del atletismo se plantea una modalidad, el pentatlón griego, poco a nada conocida por el alumnado y que expande las posibilidades de interdisciplinariedad de la Educación Física, fortaleciéndola. Como en el capítulo anterior, hay una atención cuidada al alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo. El capítulo seis incluye el bádminton, quizá un deporte ya bastante conocido, pero que en esta ocasión se «disfraza» para que los alumnos puedan vivir una de las competiciones más importantes del mundo, el All England Open. Supone el modelo de Educación Deportiva un marco perfecto para que todos los estudiantes se puedan poner en la piel de los participantes en este prestigioso torneo internacional. El capítulo siete ofrece otra gran novedad, el tratamiento de contenidos como la dramatización y el baile desde el modelo de Educación Deportiva. A priori muy alejados los unos del otro, los autores del libro han sabido juntarlos para el beneficio de los estudiantes de una manera muy estimulante. Además, como en capítulos anteriores, vuelven a tener en cuenta al alumnado con necesidades específicas de apoyo educativo haciendo aportes para su perfecta inclusión en la clase. En el capítulo octavo se desarrolla un contenido no-deportivo: la salud. Completa, pues, este capítulo todos los bloques de contenidos tradicionales de la Educación Física, mostrando todas las posibilidades del modelo pedagógico de Educación Deportiva. La salud debe ser el eje central de la labor docente tanto en Educación Primaria como Secundaria, y este capítulo del libro nos muestra cómo hacerlo. El capítulo noveno y final pone la guinda al pastel, los autores saltan fuera del ámbito de la Educación Física y plantean el uso del modelo de Educación Deportiva en el contexto deportivo extraescolar. Nuevamente, este capítulo es una muestra del esfuerzo de abarcar nuevos campos y expandir el modelo a nuevos ambientes. Además, como en todos los capítulos, hay un punto extra, y en este caso lo pone un deporte «especial» como es el fútbol para ciegos, muy indicado para sensibilizar a todos los estudiantes.

			A modo de conclusión, solo me queda dar la enhorabuena a Sixto, Carlos, Eva e Irene, autores de este libro, porque constituye una aportación significativa a la bibliografía del campo de conocimiento y de la práctica de la Educación Física.

			Dr. Javier Fernández-Rio
Profesor titular de Universidad
Área de Didáctica de la Expresión Corporal
Departamento de Ciencias de la Educación
Facultad de Formación del Profesorado y Educación (Universidad de Oviedo)

		


		
			Marco teórico del modelo de Educación Deportiva

		


		
			Capítulo 1

			Introducción al modelo de Educación Deportiva como modelo pedagógico

			Este capítulo introductorio pretende abordar los principales objetivos, características y conceptos sobre el modelo de Educación Deportiva (ED), que van a orientar al lector en el marco contextual común que poseen los capítulos siguientes. Para ello, se hará una breve introducción a los distintos modelos pedagógicos considerados actualmente, desde su inicio hasta la actualidad, exponiendo especialmente el modelo de ED, describiendo su origen, sus principales características y los objetivos que persigue. Asimismo, se tratará de ofrecer una perspectiva pedagógica que ayude a vislumbrar la posibilidad de integrar las distintas características del modelo de ED en una unidad didáctica o temporada.

			1.1. Los modelos de educación: aclaración conceptual y características

			La evolución histórica de la Educación Física (EF) ha llevado a la asignatura a requerir una renovación pedagógica en la que el alumno adquiera mayor importancia en su proceso de aprendizaje. Desde su introducción en el sistema educativo hace unos 160 años con fines atlético-militares en los que primaba tratar contenidos relacionados con la condición física de los alumnos (de Lucas, 2000), ha ido sufriendo una evolución con numerosas modificaciones a lo largo de su historia. Sin embargo, en la actualidad, la EF todavía necesita dicha renovación con la que dejen de predominar aquellas metodologías tradicionales centradas en el rendimiento, mecanización y tecnificación de habilidades motrices (González-Víllora, García-López, Contreras y Sánchez-Mora, 2009). De esta manera, no se tiene en cuenta en muchas ocasiones la experiencia previa del alumnado con respecto a cursos anteriores, tratando por lo tanto actividades y unidades poco significativas y descontextualizadas para un proceso de enseñanza-aprendizaje del alumnado holístico (Peiró y Julián, 2015).

			Consecuencia de todo lo anterior, se han de buscar metodologías activas que valoren más el proceso que el producto, con el objetivo de convertir al alumno en el protagonista del proceso de enseñanza-aprendizaje, al mismo tiempo que sean capaz de adaptarse a las distintas situaciones de juego, así como ser autónomos para tomar las decisiones correctas y resolverlas (Mitchell, Oslin y Griffin, 2006). Para ello, se han de analizar las distintas variables del proceso educativo que se relacionan con la intervención docente, como por ejemplo el modelo de enseñanza empleado para la consecución de los objetivos que se proponen. Algunos ejemplos de estos modelos son los modelos centrados en el juego (p. ej. Teaching Games for Understanding; TGfU, Bunker y Thorpe, 1982) o el modelo de ED (Siedentop, Hastie y Van der Mars, 2019), entre otros.

			Los modelos pedagógicos, también llamados modelos basados en la práctica, en inglés models-based practice (Casey y Dyson, 2009; Kirk, 2013), surgen hace unos 40 años aproximadamente (Metzler, 2017). Sin embargo, se sigue requiriendo todavía un largo camino por parte del profesorado para que su desarrollo y aplicación en el sistema educativo sea efectivo y se convierta en una realidad. De esta manera un modelo de enseñanza (Joyce, Weil y Calhoun, 2015) o modelo de instrucción (Metzler, 2017), considera de forma conjunta una serie de componentes como son las teorías de aprendizaje, los contenidos, el contexto, el tipo de dirección de la clase, las estrategias de enseñanza, los objetivos de aprendizaje a largo plazo y, por consiguiente, la verificación del proceso y la evaluación del aprendizaje del alumnado.

			Por lo tanto, los modelos pedagógicos no ofrecen como base de la enseñanza el desarrollo de unos contenidos curriculares a través de un estilo de enseñanza determinado, sino que suponen una alternativa que tenga en cuenta, además de los contenidos, los resultados de aprendizaje, las estrategias de enseñanza y el contexto de los alumnos y del centro en el que se desarrolla (Peiró y Julián, 2015). Así, un modelo de enseñanza conlleva la interacción de todos sus componentes para potenciar el aprendizaje del alumnado (Joyce et al., 2015), pudiendo suponer el eje organizativo sobre el que se desarrolle el programa de EF (Kirk, 2013). Además, todos los modelos se caracterizan por poseer una base teórica que sirve como justificación sobre los objetivos y competencias a conseguir, y las características que lo definen, a la vez que también poseen los ejemplos prácticos que redefinen dichos modelos, con la intención de que sean desarrollados de forma más eficaz (Joyce et al., 2015).

			Por su parte, Metzler (2017) recalca la importancia de que el profesorado especialista de la asignatura de EF conozca diversos modelos pedagógicos, para poder conseguir en los alumnos los resultados deseados en el proceso enseñanza-aprendizaje mediante la utilización de una programación que integre la inclusión de varios de ellos, y/o su combinación o hibridación (González-Víllora, Evangelio, Sierra-Díaz y Fernández-Río, 2018). De este modo, se permite elaborar una planificación de las sesiones, unidades y programaciones en las que se tengan en cuenta los objetivos y competencias propuestos en el currículo de educación actual, ya que amparan gran parte de las orientaciones psicológicas y filosóficas de dicho proceso enseñanza-aprendizaje (Joyce et al., 2015).

			A continuación, en la Figura 1, se puede observar que los modelos pedagógicos se caracterizan por poseer una serie de características comunes (Joyce et al., 2015) que los definen:
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			Figura 1. Características de los modelos pedagógicos (basado en Joyce et al., 2015).

			Por otro lado, es fundamental que, para el desarrollo adecuado de los modelos pedagógicos y sus características, se desarrolle un ambiente de clase acorde a los mismos, facilitando la inclusión y disfrute de los alumnos en EF (Peiró y Julián, 2015). En consonancia con los mismos autores, para desarrollar un ambiente favorable y fomentar un clima pro-social con solidaridad entre los alumnos en clase es preciso: (a) que se favorezca el diálogo y la comunicación; (b) que se valore el esfuerzo realizado por el alumnado mientras trata de conseguir una mejora personal; (c) el fomento del respeto y la cooperación; (d) desarrollar el sentimiento de competencia personal y colectiva, valorando el error como parte del aprendizaje; y (e) favorecer la autonomía y toma de decisiones del alumnado.

			En conclusión, los modelos pedagógicos pueden suponer la alternativa que aporte a la educación la innovación necesaria para conseguir la formación integral del alumnado. En particular, este documento está centrado en el modelo de ED, por lo que a continuación se pasará a definirlo, y posteriormente a exponer sus objetivos, características y componentes principales.

			1.2. Definición del modelo de Educación Deportiva

			El modelo de ED fue introducido por Daryl Siedentop en la Commonwealth Games conference en Brisbane en 1982, donde propuso un modelo de enseñanza y curricular que aportase experiencias deportivas más auténticas que las que se desarrollan de forma tradicional en iniciación deportiva en EF, llegando a definirse en mayor profundidad posteriormente (Siedentop, 1994). Además, se trata de un modelo que se basa en la formación de pequeños grupos o «equipos» homogéneos y mixtos, que trabajan de manera cooperativa durante una unidad didáctica o «temporada deportiva», compuesta por diversas fases: pretemporada, temporada y fase final y festividad (Siedentop et al., 2019). De esta forma y en consonancia con estos autores, los participantes conseguirán desarrollar habilidades deportivas y aprenderán a desempeñar roles dentro del contexto de la EF, que les permitirá adquirir responsabilidades y competencias necesarias para el adecuado funcionamiento de este modelo, y consecuentemente de los aprendizajes que se facilitan en el mismo.

			1.3. Objetivos del modelo de Educación Deportiva

			Los objetivos principales del modelo de ED consisten en formar alumnos/jugadores cultos, competentes y entusiastas (Siedentop et al., 2019). De esta manera, un alumno culto es aquel capaz de entender y valorar las normas, valores y rituales del deporte, así como distinguir las buenas y malas prácticas deportivas con la intención de mejorar dicho deporte. Este aspecto hace que no solo se formen jugadores con valores deportivos favorables, sino que también se van a formar espectadores que respeten y disfruten el deporte sin primar aspectos negativos, como conductas agresivas o dar prioridad a la victoria de su equipo sobre otros aspectos por encima de los aspectos positivos, como valorar el juego limpio y la deportividad.

			Por otra parte, la competencia del alumno pasa por conocer y desarrollar habilidades y estrategias técnico-tácticas que pueda aplicar de manera apropiada en función de la situación y dificultad del juego. Asimismo, cada alumno va a practicar deporte de forma inteligente, sin darle importancia únicamente al desempeño técnico de un jugador, sino también a la importancia que tiene el equipo y la táctica colectiva del deporte, y cómo y cuándo debe aplicarse. Los juegos reducidos son utilizados a menudo para la consecución de una progresión en la dificultad del aprendizaje de dichas estrategias (Siedentop, 1998).

			Finalmente, aquel alumno entusiasta adquiere un estilo de vida activo debido a la motivación que posee, preservando y protegiendo la cultura deportiva, y haciéndola más accesible a otros participantes. Este último objetivo va a favorecer el hecho de crear estilos de vida activos en el alumnado que favorezcan el aumento de la cantidad y la calidad de la práctica de actividad física.

			1.4. Características del modelo de Educación Deportiva

			El modelo de ED, al igual que el resto de modelos de enseñanza, posee unas características determinadas, que dividiremos en características básicas, y aspectos metodológicos (Siedentop, 1998; Siedentop et al., 2019) que acercan dicho modelo al alumnado propio de la Educación Primaria, Secundaria o Bachillerato. Por supuesto dichos fundamentos, debido a las características del nivel madurativo del alumnado, han de poseer mayores cualidades educativas en edades más tempranas.

			1.4.1. Características básicas de la Educación Deportiva

			El modelo de ED tiene unas características particulares con el fundamento de preservar aspectos esenciales del deporte, y que son las siguientes: temporadas, afiliación a un equipo, competición formal, evento culminativo, festividad y registro de records (Siedentop, 1998; Siedentop et al., 2019). A continuación, se explicarán dichas características que posee el modelo.

			Temporadas deportivas

			Las unidades didácticas, o temporadas deportivas, se dividen en tres fases: pretemporada, temporada y fase final. La división en estas fases se realiza para facilitar la cesión progresiva de autonomía y la adquisición de rutinas de trabajo para los alumnos.

			La pretemporada se caracteriza por una dirección más guiada del profesorado, que se utiliza para la consecución del aprendizaje de los roles, las normas, aspectos técnico-tácticos, y la asimilación y comprensión del modelo (Siedentop et al., 2019). Es la fase que requiere mayor trabajo y preparación por parte del profesorado, lo cual requiere formación previa, especialmente en profesores novatos con respecto a la implementación de la ED, que encuentran este trabajo preparativo como inconveniente (Layne y Hastie, 2014c). La duración de esta fase puede ser mayor cuando el alumnado no ha desempeñado previamente la ED, debido a que se requiere más tiempo para introducir todos aquellos aspectos metodológicos y características propias del modelo. De esta manera, una vez que los alumnos conozcan en qué consiste el modelo y sepan cómo desarrollar sus responsabilidades de forma autónoma, esta fase puede tener menor duración para dar más peso a la temporada.

			La fase de temporada, o competición regular, es aquella de mayor duración debido a que es en la que el alumnado debe tener tiempo para desarrollar y afianzar sus responsabilidades (Siedentop et al., 2019). Durante esta fase los equipos compiten entre ellos, manteniendo los aspectos esenciales del deporte adaptados al contexto educativo, y con la motivación que la competición provoca (Perlman y Karp, 2010; Fernández-Río y Menéndez-Santurio, 2017). En esta fase se trabaja mediante una rutina de trabajo ya adquirida en la pretemporada, valorando y respetando las normas y roles que guían el proceso. Es importante que todos los grupos jueguen entre ellos para facilitar la relación intergrupal, así como que todos los roles posean tiempo para desarrollar sus funciones y responsabilidades (Siedentop et al., 2019). Durante esta fase, además de la competición entre equipos, es importante dejar tiempo para que los equipos entrenen y practiquen aspectos táctico-técnicos, de forma que todos los equipos participen de forma simultánea y autónoma, ya sea mediante entrenamientos, en competición entre ellos u organizando los eventos/partidos.

			Fase final y festividad

			La última fase, se subdivide en una fase final y una festividad. Para facilitar la participación de todos los grupos en esta fase se celebran los cruces o playoffs previos a la final (Siedentop et al., 2019), o una exhibición por parte de los grupos cuando no se trata de deportes que los enfrenten, como actividades de expresión corporal (Méndez-Giménez, Martínez y Valverde, 2017). Esta fase final se caracteriza por mostrar la cultura deportiva que facilita la comprensión del funcionamiento de los deportes, lo que se hace extensible a la fase de festividad (Siedentop et al., 2019). Asimismo, como parte de la festividad, se simulan aquellas características que poseen las celebraciones propias de eventos deportivos (p. ej. se reproducen ritos deportivos como la realización del desfile previo por parte de los equipos participantes, los equipos que no jueguen actúan como espectadores, o se provoca un ambiente distendido y positivo, entre otras).

			Diversos estudios demuestran que esta fase final y festividad provoca un aumento de la motivación, entretenimiento y satisfacción en los alumnos (Kinchin, Macphail y Ni Chroinin, 2009; López-García, Sánchez-Gallardo, Burgueño y Medina-Casaubón, 2018). Con lo cual es fundamental dedicar tiempo al diseño y a su desarrollo, así como a la preparación previa con la colaboración activa de todos los alumnos.

			Finalmente, cabe destacar que esta fase suele finalizar con una entrega de premios en la que se reconoce el trabajo realizado por parte de los alumnos, tanto a nivel deportivo como actitudinal, valorando el esfuerzo y respeto de los jugadores, entrenadores, árbitros o espectadores (ver Figura 2). Además, se aporta significado al registro de datos realizado por los alumnos, tema que será explicado más adelante en este mismo capítulo.
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					Figura 2. Realización de la entrega de premios en un ambiente positivo y alegre propio de la fase final y festividad.
Fuente: Guillermo Moya Raposo

				

			

			Pertenencia a un equipo

			Es una de las principales características del modelo, puesto que fomenta relaciones y valores sociales en los alumnos como la empatía y la asertividad (García-López y Gutiérrez, 2013; García-López, Gutiérrez, González-Víllora y Valero, 2012). Se aconseja formar grupos o equipos mixtos y heterogéneos en cuanto al nivel de pericia deportiva (en el mismo equipo habrá jugadores con bajo, medio y alto nivel). A su vez, cada equipo que conforme la competición debería tener un nivel homogéneo con el resto de equipos (Siedentop et al., 2019), de forma que se favorezca equiparar el nivel de habilidad entre los equipos para que puedan competir entre ellos, donde sea factible ganar o perder, pues el modelo educa en este sentido.

			Cabe destacar que con la pertenencia a un equipo los alumnos aprenden a desempeñar roles dentro del deporte con la autonomía y responsabilidades que implican. Esta autonomía que aporta el modelo, desarrolla aprendizajes significativos y resultados positivos en relación al entusiasmo y la actitud de los alumnos, debido a que perciben que ellos son los verdaderos protagonistas del proceso de enseñanza-aprendizaje (Meroño, Calderón y Martínez, 2013; Perlman, 2012).

			Dicha pertenencia al equipo produce satisfacción y motivación a los alumnos (Fernández-Río y Menéndez-Santurio, 2017), favoreciendo las necesidades psicosociales de los alumnos (Méndez-Giménez et al., 2017). De esta manera, los alumnos desarrollan su empatía, llegando a conocer mejor a sus compañeros y valorando sus capacidades y necesidades. Hay que destacar la importancia de la participación de todos los miembros del grupo, dando la oportunidad de facilitar las posibilidades de intervención e inclusión en las clases (Calderón, Martínez y Méndez-Giménez, 2013; Sierra-Díaz, Evangelio, Pérez-Torralba y González-Víllora, 2018).

			Competición formal

			La competición formal se caracteriza por la presencia de las fases anteriormente descritas marcadas por un calendario, por la presencia de normas que rigen el funcionamiento del modelo de ED, y por la presencia de unos roles de organización que la regulan (p. ej. «presidente de la federación», «comité de organización», «comité disciplinario» o «árbitros»). En concreto, destaca dentro de dichos roles el de árbitro, que se encarga del correcto funcionamiento de los partidos entre equipos, y del cumplimiento de las normas de juego y del conocimiento de las mismas por parte de su equipo. Finalmente, la competición no debe ser de carácter eliminatorio con la intención de facilitar la mayor participación del alumnado (Siedentop, 1998).

			Registro de récords

			Los records actúan como parte de la cultura del deporte y del centro educativo en el que se aplique el modelo, pudiendo establecer una conexión entre cursos y generaciones de alumnos que pasen por diferentes niveles a lo largo del tiempo (p. ej. máximo goleador de los niveles de 5º de Educación Primaria a lo largo de distintos cursos escolares). Además, puede actuar como un objetivo y elemento motivador para el alumnado (Siedentop et al., 2019). En caso de que los récords sean registrados, para que realmente supongan dicha motivación, deben verse reconocidos en la entrega de premios de la festividad, aumentando la implicación de los alumnos en el desarrollo del modelo de ED, con respecto a otros modelos pedagógicos (Hastie, Calderon, Rolim y Guarino, 2013).

			1.4.2. Aspectos metodológicos de la Educación Deportiva

			Además de unos fundamentos deportivos, también existen unos fundamentos educativos a tener en cuenta (Siedentop, 1998): creación de rutinas, duty teams, enseñanza entre iguales/cooperativa, mecanismos de resolución de conflictos. A dichos aspectos metodológicos ya definidos, conviene añadir el hecho de considerar unidades didácticas de larga duración, es decir temporadas deportivas (Siedentop et al., 2019).

			Unidades didácticas de larga duración

			En primer lugar, las unidades o «temporadas» de este modelo deben poseer una duración más larga (18-24 sesiones) que las unidades de iniciación deportiva tradicionales, debido a que se han de desarrollar y aprender correctamente los contenidos y características de la ED (Siedentop et al., 2019). Asimismo, el alumnado debe desarrollar un trabajo autónomo (Siedentop, et al., 2019) y se deben fortalecer las relaciones sociales y de amistad entre los grupos formados (Hastie, 1998), con lo cual es necesario el tiempo suficiente para que estos aspectos se afiancen.

			Sin embargo, en el sistema educativo español se suelen aplicar unidades en EF con una duración entre 6-8 sesiones habitualmente, y este hecho ha desembocado en que las intervenciones con la ED deban adaptarse para tener cabida en las programaciones anuales de EF que se desarrollan habitualmente. Con lo cual, se han tratado unidades con una duración menor, entre 12-18 sesiones normalmente (Evangelio, González-Víllora, Serra-Olivares y Pastor-Vicedo, 2016), llegando a ver temporadas de duración variable en función de las posibilidades que se han tenido en diferentes estudios, y todas mostrando generalmente resultados positivos: desde ocho sesiones (p. ej. Antón-Candanedo y Fernández-Río, 2017; Hernández, Ortega, Mayordomo y Palao, 2016), hasta 21 sesiones (p. ej. Segovia y Gutiérrez, 2018a). En definitiva, se puede concluir que es conveniente la aplicación de temporadas de una duración más prolongada que las unidades tipo llevadas a cabo en el sistema educativo español, pero en cualquier caso, es más conveniente la aplicación del modelo de ED por los resultados que ofrece. Así, se puede incluso implementar varias temporadas consecutivas con diferentes contenidos, para ampliar sus resultados positivos, mejorar aquellos negativos y facilitar su adaptación a las programaciones tipo de EF (p. ej. la aplicación de tres temporadas de 10 sesiones de ultimate, pichi e indiaca; Martínez y Méndez-Giménez, 2016).

			Duty teams (equipos de trabajo al servicio de la organización del evento deportivo)

			El formato de competición propio del modelo de ED permite compatibilizar la presencia de duty teams, entendiendo esto como «equipos de trabajo al servicio» de realizar una función complementaria e integrada en la competición que se desarrolle. De esta manera, mientras dos equipos compiten entre sí, los integrantes de un tercer equipo se pueden encargar, por medio de roles de organización, de arbitrar el partido, anotar aquellos registros necesarios, animar o comentar el partido, entre otras funciones (Siedentop, 1998). Por lo tanto, se podrá fomentar la cultura deportiva y la comprensión de todo aquello que rodea al deporte ajeno a la participación en una competición. Asimismo, pueden crearse roles de organización que se reúnan cuando sea necesario para coordinar la competición (p. ej. los miembros del comité de árbitros pueden reunirse para modificar algunas normas o sanciones, si fuese necesario).

			Creación de rutinas

			La creación de rutinas supone una metodología exitosa, ya que permite a los alumnos comprender mejor el funcionamiento de las sesiones, pudiendo centrarse en el aprendizaje de otros aspectos importantes, y realizar las actividades o tareas correspondientes de forma autónoma. Estas rutinas permiten asignar a cada grupo un espacio de trabajo, así como el control del tiempo de la sesión, marcado por las transiciones que indique el profesor, o los propios alumnos midiendo el tiempo (Siedentop, 1998). Además, se podrá gestionar el trabajo de todos los roles del grupo, y por lo tanto de todos los alumnos.

			Las rutinas creadas van a ayudar al profesor a ceder autonomía al alumnado, ya que este va a desempeñar sus responsabilidades por sí mismo con un criterio apropiado para el desarrollo de la clase y la temporada. De esta manera, no se cede autonomía entendiendo esta como juego o participación libre, sino dando un sentido a los momentos que hay en la sesión, teniendo tiempo todos los roles para efectuar sus tareas, y sabiendo cada equipo lo que se realiza sin tener dudas que puedan desconcertar y crear inseguridad en el alumnado. No obstante, esta rutina no tiene por qué ser impuesta por el profesor, sino que puede ser consensuada con el alumnado siempre y cuando permita trabajar todo lo que se desea durante las diferentes fases de la temporada. Para ello, es necesaria la suficiente experiencia y comprensión por parte del alumnado sobre lo que se quiere trabajar, cómo y cuándo hacerlo de forma autónoma y responsable.

			Enseñanza entre iguales/enseñanza cooperativa

			Ambos tipos de enseñanza se dan de forma simultánea a lo largo del modelo, debiendo dejar claro determinadas premisas para evitar el aumento del egocentrismo y/o agresividad que puede suponer la aparición de conflictos (García-López et al., 2012). De esta forma, se da la enseñanza entre iguales mediante el desempeño de los roles, especialmente aquellos como «entrenador», «preparador físico» o «árbitro», que son los que tienen mayor conocimiento de juegos reducidos, tareas, ejercicios o normas que han de transmitir al equipo. Estos roles pueden ser constantes durante una temporada, o rotar entre los distintos alumnos para que todos conozcan los diversos roles y funciones.

			En cualquier caso, cada alumno debe tener un número de sesiones suficiente para llegar a asimilar y desempeñar de forma efectiva las responsabilidades del rol que tiene asignado. Con lo cual, cuando el alumnado es principiante en la faceta de llevar a cabo un rol, o desempeñar responsabilidades de forma autónoma, o bien se encuentra en edades tempranas (p. ej. los primeros cursos de Educación Primaria), se debe dar tiempo y tener paciencia hasta que se realizan de forma satisfactoria, pudiendo ser conveniente no rotar roles para no sobrecargar a dichos alumnos, o desviar su atención sin poder centrarse en aprendizajes también necesarios (p. ej. aprendizaje del contenido). Por el contrario, si el objetivo es que conozcan diferentes funciones dentro del deporte (p. ej. entrenador o árbitro) y se encarguen de diferentes responsabilidades, ya que saben cómo efectuarlo al haberlo vivenciado anteriormente, se podrían rotar los roles entre los alumnos con el objetivo de favorecer aspectos como la empatía, al comprender qué conlleva cada rol antes de juzgar errores de sus compañeros. Quizás el hecho de rotar roles dentro de un equipo en la misma temporada deportiva dependerá del nivel de madurez, responsabilidad y nivel de pericia del grupo-clase. En el Capítulo 2 se muestran resultados de algunos estudios sobre la rotación/no rotación de roles.

			Dentro de la misma clase, los distintos grupos-equipos han de trabajar de forma conjunta hacia una meta común, consensuando las decisiones o el tipo de actividades que conviene realizar para la consecución de dicho objetivo (Siedentop, 1998). En conclusión, ambos tipos de enseñanza se dan simultáneamente, debiendo realizar cada alumno sus responsabilidades en pro del grupo, y no por conveniencia individual.

			Mecanismos de resolución de conflictos

			Es uno de los fundamentos más importantes del modelo, puesto que durante el desarrollo de la ED van a surgir conflictos, fundamentalmente causados por la agresividad que puede provocar la competitividad (García-López y Gutiérrez, 2013) o porque varios alumnos quieran ocupar roles de liderazgo (p. ej. los chicos prefieren ocupar roles con poder dentro del equipo, como el de entrenador; Wallhead y O’Sullivan, 2005), que conviene saber cómo resolver. Por esta razón, es primordial trabajar la resolución de conflictos de forma consensuada y pacífica, anteponiendo el bien grupal y del proyecto global (Siedentop et al., 2019). En este sentido, es necesaria la inclusión de normas que favorezcan las relaciones interpersonales y las conductas prosociales, en vez de incidir únicamente en aspectos técnicos del deporte y del formato de competición que posee la ED (Sierra-Díaz et al., 2018), con el objeto de evitar actitudes o comportamientos egocéntricos.

			1.5. Conclusión

			El modelo de ED fue creado con la intención de facilitar experiencias significativas y motivantes para el alumnado del sistema educativo a través del deporte. Para ello, trata de combinar características propias de este, junto con aspectos metodológicos que hacen que sea adecuado para adaptarse a los objetivos educativos que promueve
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